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SALUD, Y ETERNA FELICIDAD.

      
		 

      
		Si aquel gran Artaxérxes Rey de Persia, SERENÍSIMA SEÑORA, entre los grandes y preciosos presentes que los suyos le diéron, con entera voluntad y ánimo alegre recibió un poco de agua, que con las manos un pastor habia cogido de una fuente, considerando en semejante cosa, como á tan gran Príncipe convenia, ser mas digna de estimar la voluntad que el presente [pues en el agradecimiento no hace ménos el que quiere, que el que puede,con razón debo yo no desmayar de en algo servir, á V. A. aunque vea lo poco que puedo, y lo mucho que singulares varones hacen en servicio de V. A, Porque si así no fuese, no habria voluntad, ni buen deseo, y la tierra entre los grandes animales no consintiera las hormigas, ni el mar entre las ballenas diera lugar á los menudos peces, ni el ayre, volando las águilas, permitiera volar al mosquito, ni aun los grandes manjares admitieran por sabroso fin una aceytuna. Viendo pues esto, y que hacer lugar á los que poco pueden, no pertenece sino á los Príncipes y Reyes, determiné dirigir esta INTRODUCCION Ó CAMINO PARA LA SABIDURIA á V. A. vuelta por mí en castellano, y escrita en latín por aquel tan afamado y docto Español LUIS VIVES, el qual siendo maestro de la SERENÍSIMA SEÑORA DOÑA MARIA, tía de V. A. y hija del Rey de Inglaterra, compuso esta obra, enderezándola á S. A. como á discípulo, que entonces en las letras humanas enseñaba', por lo qual, constriñéndome la razón á ello, allende del deseo que yo tengo de servir á V.A. determiné, pues en latin se había dedicado á la SERENISIMA SEÑORA INFANTA, dirigirla yo vuelta en castellano á V. A. INFANTA de Castilla, hija del INVICTISMO CESAR, Señor nuestra, cuyo súbdito yo soy: aunque V. A. en la lengua latina está tan bien enseñada, que mejor pudiera gozar de la planta donde nació, que transplantada en otra parte, donde no puede dexar de perder algo de su sazón, aunque yo, porque la túrnese, procuré traducirla de tal mañera, que pareciese mas paráfrasi traducción Añadí también muchas ADICIONES, hacen al propósito, y declaran: mucho de lo que el autor en pocas palabras quiso sentir. Empero, como dicho tengo, no puedo dexar de, por alguna manera(como hizo aquel pastor) mostrar lo mucho que queria, aunque descubra lo muy poco que puedo;no obstante que por en algo servir, haré algún provecho á los que carecen del latin, dándoles en su lengua una cosa tan excelente, como es la INTRODUCCIÓN PARA LA SABIDURÍA, Id qual está tan llena de doctrina, que merece bien tan buen título, donde en poco volúmen claramente da á entender qué cosa es verdadera sabiduría, y como instituirémos nuestra vida, para que sábiamente vivamos, dando grandes avisos de los errores en que caen los mas de los hombres. Admita pues V. A. en nombre de los que la han menester esta obra, y si considerare la voluntad con que sirvo tendrá por grande el servicio DIOS la vida de V. A. por mucho tiempo alargue con gran felicidad de estado, como la singular virtud de V. A. y el esclarecido, linage, de adonde viene, merecen.

      
		 


    

  
    
      
		 


		INTRODUCCION Y CAMINO


		 


		
PARA LA SABIDURÍA.


		 


		COMPUESTA EN LATIN


		 

		
		POR EL EXCELENTE VARON


		 


		LUIS VÍVES,


		 


		Y vuelta en castellano con muchas adiciones.


		 


		Por Francisco Cervántes de Salazar.


		 

      
		1 Verdadera sabiduría es estar de tal manera en las cosas, que á cada una tengamos por lo que ella es, no siguiendo lo vil y baxo por precioso, y desechando lo que es precioso como vil, ni vituperando lo que merece ser loado, ni loando lo que es digno de vituperio.

      
		2 Y de aquí es, que no sabiendo los hombres la diferencia de las cosas, yerren á cada paso: por lo qual no hay en la vida humana cosa mas dañosa, que la depravación de los juicios, quando á cada cosa no se le da su precio.

      
		3 Y así no hay cosa, que igualmente haga mas daño, que irse tras el vulgo, el qual locamente, y sin pesar cada coja; dice lo que le parece.

      
		4 Por lo qual el pueblo es gran maestro de errores.

      
		5 De adonde no se debía trabajar en cosa mas, que en apartar el amigo de la sabiduría del parecer popular.

      
		6 Del qual el que quisiere huir, ante todas cosas tenga por sospechoso todo lo que el común con gran consentimiento aprueba, si no lo reduxere al parecer de aquellos, que cada cosa miden con verdadero entendimiento y virtud.

      
		7 Y por esto acostúmbrese desde niño cada uno á entender los verdaderos precios de las cosas, y en lo que cada una se ha de tener porque creciendo, la conozca siempre mejor.

      
		8 Procure siempre lo bueno, y huiga de lo malo, porque la costumbre de hacer á la continua bien, se le volverá en naturaleza: quiero decir» que siempre hará bien, como si naciera en ello: de tal manera, que no podrá ser inducido á hacer otra cosa, si no fuere por fuerza y de mala gana.

      
		9 Por tanto se ha de escoger la mejor manera de vivir, habituándose á la qual, siempre será mas sabrosa.

      
		10 Porque cierto todo lo demas de la vida pende de como nos criamos y enseñamos en la niñez, la qual es el fundamento malo, ó bueno de todo lo qué después se hace.

      
		11 El que, pues, quisiere verdaderamente ser sabio, suba por aquel primer escalón para la sabiduría, que fué tan celebrado de los antiguos: Conocerse cada uno A sí mismo.

      
 


		La división de las cosas humanas.

       

		12 Primeramente el hombre está compuesto de cuerpo y ánima; él cuerpo, porque no le regalemos, ni ten", gamos en algo, tenemos de tierra, y de estos elementos que vemos y tocamos, semejante á los cuerpos de las bestias.

      
		13 El ánima, que es inmortal, nos es dada divinamente, semejante á Dios y á los Angeles: y así por ella, como por parte principal, y que tiene verdadero ser, pareció á los sabios, que con razón mas que las otras criaturas, solo el hombre se llamase hombre. Y así quando Dios dixo: (Gen c. I v. 26.) Hagamos al hombre á nuestra imágen y semejanza, le llamó hombre, no por el cuerpo, sino por el alma que le dió, con la qual, y no con el cuerpo, habia de ser semejante á Dios.

      
		14 En el cuerpo (porque sepamos los bienes y males que tiene) hay hermosura, sanidad, fuerza, ligereza, y que pueda recibir deleyte: y así por el contrario tiene males contrarios á estos bienes, como son contra la hermosura fealdad, contra la sanidad enfermedad, y contra la ligereza no poder menearse, y contra el deleyte pesar, con otros daños y provechos semejantes.

      
		15 En el ánima hay doctrina y virtud, y los contrarios rudeza y vicio: que como es apta para deprender, así dexa de hacerlo, y como puede darse á la virtud, por el consiguiente puede darse al vicio.

      
		16 Fuera del hombre, que llamamos bienes, ó males de fortuna, hay riqueza, poder, nobleza, honra, dignidad, favor: y los contrarios á estos, que son los males, pobreza, poco valer, ser de baxo suelo, ser tenido en poco, deshonras, baxeza y odio.

      
 


		La naturaleza y precios de las cosas.

		 

      
		17 La Reyna y Princesa, la mas preciosa de todas las cosas es la virtud, ¿la qual todas las otras cosas, usando de su oficio, y haciendo lo que deben, son obligadas á servir.

      
		18 Virtud se llama el amor que se ha de tener á Dios por Dios, y la caridad que ha de tener el hombre con el hombre por Dios, el qual amor está siempre deseoso de hacer bien.

      
		19 Y el que todo lo demas midiere y hiciere con virtud, hará muy bien.

      
		20 Los que primero habláron de los bienes, y les pusiéron este nombre, no sintieron de ellos como ahora el vulgo, el qual, corrompiendo los verdaderos y naturales significados, ha vuelto la estima de las cosas al reves.

      
		21 Y así las riquezas, piedras preciosas, metales, y grandes edificios, aunque tengan nombre de bienes, no lo son, pues consigo traen tanto cuidado. Bienes verdaderamente son, no carecer de lo que es menester para pasar la vida.

      
		22 Gloria no es otra cosa, sino tener buena fama de muy virtuoso.

      
		23 Honra es la veneración y acatamiento, que tenemos á alguno, porque es muy virtuoso. Aunque todo está tan trocado, que solo al rico se hace honra.

      
		24 Favor es el ser honrado y estimado por virtuoso, y no el privar con los Príncipes por otras cosas.

      
		25 Dignidad es la buena Opinión que se tiene de alguno, por lo qual en todo lo que dice tiene crédito.

      
		26 Potencia, ó señorío no es tener muchos á quien mandes, sino tener muchos á quien hagas bien.

      
		27 Nobleza es ser conocido cada uno por la excelencia de sus hechos, ó siendo hijo de buenos, hacerse semejante á sus padres, y no jactarse de la bondad agena.

      
		28 Generoso es el que de su natural está aparejado para obrar siempre virtud.

      
		29 Sanidad es gobernar de tal manera el cuerpo, que el seso no enferme; de adonde no es sanidad estar sin enfermedad, si el seso está manco de vicio.

      
		30 Hermosura es tener las figuras del cuerpo tales, que muestren claramente ser mas hermosa el ánima que está dentro.

      
		31 Fuerzas y valentía son estar tan fuerte y habituado en los exercicios de virtud, que bastes á no te cansar fácilmente.

      
		32 Deleyte es una pura, entera y continua delectación, qual se recibe de las cosas, que solamente pertenecen al ánima, como es el contemplar en Dios y en sus maravillas. Y el deleyte, que de los vicios se recibe, es tormento, pues después de cumplido, da pesar, y infamando al que le recibe, le condena.

      
		33 Si alguno considerare y exáminare estos bienes de otra manera, conviene á saber, como los entiende el pueblo, el qual los entiende al reves, hallará que son vanos y dañosos. Está todo tan pervertido, que las persecuciones, trabajos y fatigas que Dios da al christiano, para que se afine en la bondad, nosotros las llamamos males, siendo bienes para el bien eterno. Y al contrario tenemos por bienes las riquezas y honras, por las quales ninguno tiene descanso, temeroso de perderlas, y cuidadoso de aumentarlas, y lo que peor es, los mas se pierden por ellas.

      
		34 El cuerpo no es otra cosa, sino una cobertura, debaxo de la qual está el ánima, ó mas verdaderamente es un esclavo suyo, sujeto á ella, para hacer lo que mandare, como el bruto al que siente, el mortal al inmortal, el terreno al divino, y esto conforme á toda razón.

      
		35 En el ánima para eso se adquiere el saber, para que conociendo lo malo, mas fácilmente huyamos de ello, y por el consiguiente, entendida la virtud, la sigamos y amemos: que cierto de otra manera el saber es por demas.

      
		36 ¿Qué otra cosa es la vida sino un viage, ó peregrinación cercada de todas partes de desastres, á la qual á cada hora está aparejado el fin, y este suele venir por muy livianas causas? como vemos por los que no teniendo enfermedad, se mueren, ó de un liviano achaque, como de una rascadura, acaban la vida.

      
		37 Por lo qual es gran locura, que' por codicia de tan incierta vida hagamos nada feo, ó malo, como si tuviésemos por cierto, que después de haberlo hecho, habernos de vivir mucho. Pues no se sabe el dia, ni la hora, (Matt b. c. 2. 5. v. 13.) mas es que loco el que teniendo tiempo de hacer bien, hace mal, y aguarda para quando no sabe el arrepentimiento de ello.

      
		38 Y como es en el camino, así es en la vida, que quanto mas cada una va desembarazado, y con menos carga y tanto mejor y mas á su placer camina.

      
		39 Después de esto la naturaleza y condición del cuerpo se satisface y contenta con tan pocas cosas, que el que bien lo considerase, tendría por locos á los que con tanta agonía allegan tantas cosas, siendo menester tan pocas. Xenophon (Cyrop lib. 1. c. 2.) dice de los Persas, que se criaban los mancebos con solo pan y agua y mastuerzo.

      
		40 Y así dixo agudamente qualquiera que llamó á las riquezas largo mantenimiento de breve vida.

      
		41 Porque las riquezas, posesiones y vestidos solamente se han de adquir para usar de ellas, y al uso de ellas no ayudan, sino fatigan las demasiadas, como á la chica nao la gran carga.

      
		42 Ni el oro, si no usas de ello, difiere del cieno; ántes el guardarle fatiga, y hace que miéntras á él solo amas, menosprecies aquellas cosas, que principalmente has de proveer.

      
		43 El que sirve al dinero, es idolatra, porque de él hace Dios, y quiere mas á lo criado que al criador, anteponiendo al dinero, como á su Dios, todo lo que es mejor en naturaleza, conviene á saber, piedad y santidad.

      
		44 Dexo á parte, que claramente arguye nuestra ceguedad las muchas maneras y casos por donde se pierden las riquezas, y lo que es mas malo, los muchos vicios en que nos ponen. El pobre siempre trabaja seguro. (de lo que no está el rico) de darse á vicios, por el aparejo del holgar, ni de perder la vida, ó el ánima, porque, ó le roban, ó por tener mas, se meten en tratos ilícitos.

      
		45 Los ricos vestidos, para que nadie se cebe de ellos, ¿que otra cosa son, sino aparejo y instrumento, con que los hombres pompeándose, tengan soberbia, olvidados de quien son?

      
		46 Y de aquí es, que la necesidad no buscó mas vestido del que bastase á defendernos del frió, ó del calor; pero la disolución le inventó precioso, y la vanidad galano.

      
		47 Y así, porfiando los hombres vestirse mas galanos que otros, han dado causa que cada dia haya mayor perdición, creyendo (que es lo que mas arguye y muestra nuestra flaqueza) que por andar mas vestidos., han de ser mas honrados. Andan el dia de hoy mas que nunca las cosas tan al reves, que viniendo los hombres á ser locos, estiman mas al vestido, que al que le trae: de adonde ha nacido, que los mas ruines, por parecer mejores, hagan maldades para andar bien aderezados, y los buenos, que son los hombres, que no han de hacer vileza, por no tener vestidos, se quedan al rincón olvidados de todos.

      
		48 Y así la mayor parte de las riquezas, como son grandes edificios, mucho ajuar, perlas, oro, plata, y todo género de atavíos, se allegan y procuran para la vista de los que lo miran, y no para el uso de los que lo poseen.

      
		49 La nobleza, pues que tanto se jactan de ella los hombres, ¿que otra cosa es, sino una suerte, ó acaecimiento de ser 'mas hijo de este que del otro? ó una loca opinión del vulgo, que tiene aquel por mas noble, que es hijo de mas rico padre, como si esta nobleza no se adquiriese con robos?

      
		50 La verdadera y entera nobleza de la virtud nace.

      
		51 Y locura es, que siendo tú malo, te gloríes de haber tenido buenos padres, afeando con tu mal vivir la hermosura de tu linage.

      
		52 Verdaderamente para que ninguno crea que es mas noble que el otro si no fuere mas virtuoso, sepa que todos estámos compuestos de unos mismos elementos, y que un Dios es el padre de todos.

      
		53 Tener en poco alguno, porque nació de padres baxos, es calladamente reprehender á Dios, que quiso que naciese de aquellos. Decía Ovidio, (Lib. 3. Metam v. 114. 115.) riéndose de los que se estiman en mucho, porque sus padres hablan sido buenos, que el linage y los bisabuelos, y lo que no hacemos, no se debía llamar nuestro, sino de los que primero lo ganaron, aunque el ser de noble casta ayuda y convida á ser siempre mejor.

      
		54 Poderío, ó ser gran Señor, ¿que otra cosa es, sino una galana pesadumbre? en la qual si alguno supiese los grandes trabajos y fatigas que hay, ninguno hay tan desatinado, ni vicioso, que no huyese de ello, como de grave miseria: tanto, que como dixo aquel Rey: aunque hallase la corona en el suelo, no la alzarla. Dionisio Syracusano (que fué) con ser tirano, y holgarse de tener poder para hacer mal, halló tantos trabajos en ser Rey, que dixo lo de arriba, dando á "entender, que aunque convidasen con ser Rey, el que fuése discreto no lo había de aceptar. Y así de grandes varones Romanos leemos haber recusado magistrados, y otros que estaban en ellos, haberlos dexado de su voluntad.

      
		55 ¡Quan aborrecido es el que gobierna á malos, y quanto mas si lo es él.

      
		56 La honra, que no se da por la virtud de alguno, mala es, y de ningún precio, y así no puede dar contentamiento al que la recibe, si sabe que dentro de sí hay otra cosa por donde no la merezca: y si por su virtud la merece, es de tal condición la virtud, que no la tiene en nada, porque de otra manera no seria virtud verdadera, y si alguna honra diere el favor, no la pidamos, ántes esperemos que nos conviden con ella. Grande es la ventaja, que gana en su estima el que ántes quiere que le conviden con la honra, que convidarse, que es la diferencia que hay del que echan del lugar, donde se sentó, y ponen en él al que se puso mas baxo, creyendo no ser digno del otro asiento: y así dice Séneca de la gloria, que huye de los que van tras ella, y va tras los que la huyen.

      
		57 A las dignidades quien las podrá llamar así, pues las tienen hombres muy indignos de ellas, adquiridas con astucias, engaño, ambición, dineros y otras malas maneras.

      
		58 Pues también las da el vulgo, bestia de muchas cabezas, el qual ninguna cosa hace con razón, ni juicio.

      
		59 ¿Y la gloria es otra cosa, sino como dixo un sabio, vano hinchamiento de orejas?

      
		60 De adonde nace, que como ella es vana, la honra y dignidad, que da al que no la merece, sean también vanas, semejantes á su padre el vulgo, el qual en un mismo dia, al que mucho alaba y honra, suele por extremo vituperar y abatir.

      
		61 Y así vemos por experiencia que la honra huye del que la sigue, y se va al que la menosprecia. Esta también es la condición del vulgo.

      
		62 ¿Que dire, que estas honras y favores, que los hombres tanto procuran, y tanto estiman, nacen de cosas de burla, como de jugar á la pelota, banquetear, gastar el patrimonio, sustentar truhanes, hacer fiestas, y los que en la guerra addan con motines, pagas robadas, hurtos no castigados, para que mejor conozcas la locura del vulgo?

      
		63 Meta cada uno la mano en su pecho, y considere á solas consigo estas cosas, y verá quan poco le toca de la fama, veneración y honra del vulgo, de las quales se gloría, y las tiene por suyas.

      
		64 En el dormir y en la soledad ¿que diferencia hay entre un alto Rey, y un muy baxo esclavo? Por cierto ninguna..

      
		65 Finalmente cada uno sepa, que la nobleza, honras, poder y dignidades naciéron y quedáron de una antigua y necia opinión de los hombres, que tuviéron, como antes dixe, por mejores y de mas valor á los que descendían de padres mas ricos, y no mas buenos. Esta falsa opinión quitó Dios de entre los hombres, diciéndoles1, que el menor de ellos seria acerca de sí el mayor; y al contrario el demonio, por hacernos mal, la desparejó y sembró como neguilla en la sembrada de Dios.

      
		66 En el cuerpo ¿que es hermosura, sino un corezuelo bien matizado de color? Y si lo de dentro se pudiese ver, ¡quánta suciedad se veria aun en el muy hermoso!

      
		67 No es otra cosa el cuerpo muy lindo, sino un muladar cubierto con lienzo blanco y colorado.

      
		68 La buena traza y hermosura del cuerpo ¿que aprovecha, si el alma está fea? Y como dixo aquel Griego: En hermosa posada huésped feo.

      
		69 ¿Para que son las fuerzas en el hombre, ó á que fin se desean? pues las grandes cosas y dignas del hombre no se hacen con las fuerzas de los miembros, sino con las del entendimiento?

      
		70 Y por muchas y grandes que sean las fuerzas, no lo pueden ser tanto, que no sean mayores las del toro, ó elefante, á los quales, si vencemos con razón, entendimiento y virtud, en balde las deseamos.

      
		71 Dexo á parte, que la hermosura, fuerza, ligereza, y los otros bienes del cuerpo, que tanto alabamos, se marchitan muy presto como flores, y por pequeños desmanes se acaban, tanto, que una calenturilla casca á un hombre muy valiente, y le quita toda la hermosura.

      
		72 Y puesto caso que por las fuerzas, ligereza y hermosura no venga ninguno de los desastres ya dichos, es necesario que con la edad, la qual no es duradera, se acaben y deshagan.

      
		73 Ninguno pues dirá con razón ser suyo nada de lo de acá fuera, pues tan fácilmente se pasa á otro, como es la hacienda, que hoy soy rico, y mañana pobre: ni ménos podrá llamar suyas las gracias del cuerpo, pues por tantos casos desfallecen. Entendiendo bien estas vias uno de los siete sabios de Grecia, habiéndosele quemado la casa, y perdido toda la hacienda, saliendo desnudo á la plaza, y preguntado que era de sus bienes, respondió: Todos mis bienes conmigo los traigo, dando á entender, lo que es así, solos los bienes del entendimiento, que no se pueden perder, ser nuestros, y lio los de fortuna, que tan presto por tantas vias se hacen agenos.

      
		74 Y así por haberse los hombres admirado de estos bienes, y tenídolos en tanto, han nacido muchos vicios, como son presunción, fantasía, envidia, mal querer, contiendas, batallas, enojos y muertes. Es cierto, que, si como hacen los sabios ^quitando el antifaz á estos que decimos bienes, los mirásemos bien, entendiendo que no lo son, ninguno habría que no viviese en sosiego, porque por poco que tuviese, le sobraría para sustentar la vida, y no deseando lo ageno, no vendría en procurarlo, de adonde nacen tantos males.

      
		75 La delectación del cuerpo, como el mismo cuerpo, es vil y bestial, y así las bestias gozan de ella mas tiempo y mas veces, y con mayor furia y vehemencia son de ella incitadas.

      
		76 Por esta bestial delectación del cuerpo, ademas que el mismo cuerpo cae en muchas y graves enfermedades, y se pierde y disminuye la hacienda, el entendimiento se embota, el qual con los regalos del cuerpo pierde todas sus fuerzas para exercitar virtud, y el ánima queda con pesar después de él pasado, aborrecida de todas las virtudes.

      
		77 Y es en tanto bestial esta delectacion del cuerpo, que no nos es lícito gozar de ella delante de otro sí porque como no conviene á la generosidad de nuestra ánima, así ninguno hay tan perdido, que no se avergüence de tomarla delante de otros. Trae ciertamente consigo afrenta, y por eso busca oscuridad y escondrijos. Demóstenes, aquel tan excelente varón, yendo un día escondidamente á Layda, que era una muy hermosa ramera, pidiéndole ella diez mil dragmas, que es una gran suma de dinero, entendiendo el pesar que después se recibe de esté feo deleyte, viendo también quan caro le habia de costar, respondió: No compro yo por tantos dineros el pesar: porque este tal deleyte se procura con trabajo, y se hace con afrenta y vergüenza, y, después de acabado, dexa pesar, el qual Demóstenes no quiso comprar por, tantos dineros.

      
		78 Ademas de esto este deleyte, y todos los otros, que son del cuerpo se pasan muy presto, y con ninguna fuerza los podemos detener, ni jamas vienen puros, ni vacíos de algún amargor.

      
		79 Desechados pues los pareceres del vulgo, ten por gran mal, no la pobreza, 6 ser de ruin linage, 6 la cárcel, ó estar desnudo, ó la fealdad del cuerpo, enfermedades, ó flaqueza, sino los vicios, y los cercanos á estos, ignorancia, tontedad y locura. Que estos son grandes males, pues nos privan de gozar y entender el sumo bien, que es Dios, Y por esto verdaderamente, según todos los sabios, no es esclavo el que sujetado á servir á otro, tiene libre el entendimiento para conocer la virtud; mas ántes muchos de los que se llaman libres, son verdaderamente esclavos, pues de su voluntad se sujetan á los vicios.

      
		80 Y así ten por grandes bienes los contrarios á los vicios, como son saber y virtud, á la qual también acompañan agudeza de ingenio, sanidad de entendimiento, que son bienes sin precio.
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